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L A B O R A T O R I O B A C T E R I O L Ó G I C O 

DEL ÜB. LEOPOLDO CANDIDO 

Cousni tor io m é d i c o — T r a t a m i e n t o m o d e r n o 
d e 1M« e n f e r m e d a d e s c r ó n i c a s y r e b e l d e s . Centro g e n e r a l 

de v a e n n a c i o n e s . H o r a s de curac ión y c o n s u l t a 
de 9 á 11 de l a m a ñ a n a y de 3 á 5 de l a tarde . 

M U R A L L A D E L M A R , 8 3 

VACUNAS, SUEROS Y JUGOS ORGÁNICOS, 
Todos estos remedios se aplican en el Consultorio y á domicilio y se expenden 

por cajas de seis ó más tubos ó ampollas, á loa señores farmacéuticos. 
Se practican análisis de líquidos org'ánicos, esputos, etc. 
D e p ó s i t o de l o s r e n o m b r a d o s v i n o s con j u g o s h e p á t i c o y or-

q n i d e o . 

Teléfono núm. SO.—Direccion telegrájlca'. DOCTOR CÁNDIDO 

G R A N D E S A L M A C E N E S 
— DE — 

E L GLOBO 
DE MATÍAS SÁNCHEZ 

C A L L E D E L A P L A T E R Í A , F R E N T E Á L A V I U D A D E S E I Q U E R 

1.000 cortes de vestidos fantasía; de lana y seda. 
500 piezas peluche en todos colores y anchos. 
1.000 piezas franelas francesas para trajes de niño. 
2.000 mantones de abrigo alta novedad. 
10.000 toquillas de punto, casi de balde. 
10.000 mantas de Falencia en todos tamaños. 
1.000 metros de seda sarga para forro, a peseta. 

Especialidad en génevos negros 

mm\ 
El espirita do asociación, cuya falta 

tanto 80 vonia dejando sentir en esta 
ciudad, parece adquirir vida ó inc re ­
mento en la misma de algún tiempo 
4 esta parte. 

Asi lo demuestra la constitución, 
reciente de la Liga de Propietarios y 
Oámara do Oomercio é Industria: asi 
lo^ demuestra igualmente el pensa­
miento do la creación de una Cámara 
Agrícola, ya en viaa de realización. 

La utilidad de estas asociaciones, 
no necesitamos encarecerla nosotros: 
«specialmonte Qsta últ ima, se imponía 
Como una gran necesidad aquí donde 
los intereses de la agr icul tura r ev i s ­
ten tan capital importancia: y esa ne ­
cesidad había subido de punto en es­
tas úUiínos meses, con motivo de la 
amenaza que sobre la agricul tura pesa 
Con los malhadados proyectos de des­
viación ílal Segara, que de realizarse 
llevarían la ru inaá una gran parte de 
nuestra firacíaima vega. 

Auistiinos con Verdadera satisfac­
ción, á 0dt6 despertar dal espíri tu co­
lectivo, que además de constituir sín­
toma ovidante de progreso, será á no 
dudar fecundo en bienes para las 
importantes entidades que al asociarse 
Se aprestan á la defensa de dereohos 
incuestionables ó intereses respetabi­
lísimos. 

Hora era ya da salir del marasmo ©a 
que aquí se vivía: de la suicida indife­
rencia oon que asistimos á todos los 
atentados contra esos intereses y dere­
chos. 

Pero no basta que esas colectivida-
9es se consti tuyan y tengan vida le-
Sal: es necesario que funcionen, que 
trabajen, que se muevan, que obsten-
ten vida real y positiva: en una pala-
ora, que cumplan aquella misión que 
al ser creadas se impusieron y los 
compromisos que contrajeron con sus 
asociados. 

La unión es fuerza: pero para que lo 
Sea os necesario que la acompañen la 
actividad y la energía. 

E l camino emprendido es el que 
Conduce derechamente á la regenera­
ción de los pueblos y en él deben per­
severar los iniciadores de este hermo­
so resurgir de la vida local. 

Nada de vacilaciones ni desmayos. 
¡Adelante! 

Desde Madrid 

Sr. Director del HSHALDO DK MURCIA. 

D E C L A R A C I O N E S D E P A ­
R A Í S O 

Telegramas recibidos de Zaragoza, 
osnfirman las declaraciones de Paraí­
so y las amplían diciendo que .nada ha 
logrado el gobierno suspendiendo el 
«meeting» de Granada, porque el pais 
sabrá todo lo que nosotros tenemos 
que decirle, y mejor seria que en vez 
de emplear repi esalias, cumpliese el 
gobierno las promesas que tiene he­
chas. 

«Al país—añado—ae le habla desde 
la «Gaceta», no con promesas. 

E l día 30 de Marzo deoia Silvela á 
la comisión ejecutiva de las Cámaras 
de Oomercio, en presencia da caballe­
ros pundonorosos, cuyo testimonio no 
es recusable, que el primer proyecto 
de ley que presentaría á las Gortes 
seria el de incompatibilidades, pero 
no tal y como lo querían las Cámaras 
<ie Comercio, sino más radical; y elec­
t ivamente , el proyecto de incompa­
tibilidades, ni radical ni restr ingido 
no ha sido presentado todavía al Par­
lamento. 

Aquel mismo día dijo Silvela que las 
Cámaras no solamente ejercitaban su 
derecho al reunirse y pedir al gobierno 
reformas, sino que cumplían un deber 
estudiando los males dé la patria, y ol­
vidando aquellas palabras, hoy califica 
de revolucionarias á las Cámaras y tra­
ta de disolverlas porque defienden los 
intereses de la nación.» 

Sostiene que si las Cámaras de Co­
mercio son disneltas como organismos 
oficiales, v ivi rán sin este carActer oon 
mayor indepBndencia. 

Agrega quoi en poco t iempo so han 
fundado 237 asociaciones industriales 
y mercantiles» aunque no con carácter 
oficial, las cuales fraternizan oon laa 
dichas Cámaras. 

Termina diciendo que falta todavía 
que éstas cunaplan los compromisos 
contraídos con el país, llevando á la 
práctica el p rograma de la Asamblea 
de Zaragoza. 

E L ] C O N D E D E T O R R B A N A Z . 

A las ocho y modiíi de anoche juró 
el cargo de minis t ro de Gracia y J u s ­
ticia el conde de Torreanaz . 

Al acto no asistió D a r á n y Bás, por 
hallarse enfermo, heibiendo tomado 
ju ramento al nuevo min is t ro el jefe 
del gobierno. 

E l conde de Torreanuz t iene setenta 
y dos años de edad, y es doctor en j u -
risprudenoia desda el atlo 1849. 

Ha sido siempre ftlfoíj,8Ígta decidido, 

y ' po r sus trabajos en pro de la restau­
ración borbónica fué agraciado el año 
1875 oon el t í tulo de conde que lleva. 
©Afiliado siempre al partido conser­
vador, desempeñó los cargos de jefe 
de sección del ministerio de Gracia y 
Justicia y director general délos R e ­
gistros. 

Ha sido consejero de Estado y del 
Banco de España, y en la actualidad 
senador vitalicio. 

«El Nacional» dice que el nuevo 
ministro tiene ciertas aficiones sospe­
chosas y muy clásicas. 

N O T I C I A S D E I N G L A T E R R A 

E n la sesión de la Cámara de los 
Comunes de Ingla terra el gobi«ruo 
ha declarado que el general Yulo re­
trocedió á 26 millas al Sur de Duudee, 
abandonando á G-lencoe. 
Ü E s t o ha impresionado desagradable­
mente , porque demuestra que no ha 
habido batallas favorables para los in­
gleses, como so pretendia-divnlgar. 

La alarma crece al ver que hace dos 
días que no reciben telegramas do la 
guerra n i las agencias n i los periódi­
cos. 

Témese que los boers avancen ha­
cia el Sur, cortando el ferrocarril en 
Colouso, interrumpiendo la comuni­
cación ent re el ejército inglés y el 
puer to de Durban. 

El Corresponsal. 

25 de Octubre. 

JbjL AMOR 
Y 

EL HÍGADO 
En el HERALDO DE MUSCIA do anteayer 

habrán saboreado nuestros lectores una 
saladísima pacotilla de Eítrañi motiva­
da por la siguiente noticia que ha susci­
tado las burlas del veterano periodista: 

«Un fisiólogo londonense acaba de 
descubrir y lia demostrado ante los 
aplausos de uu auditorio de sabios, que 
no es el corazón la viscera del amor, si­
no el hígado.» 

No sé yo como andará de geografia 
psicoUgico-fisiológica el doctor londo­
nense: tal vez el aposento, mansión, ó 
residencia en que se alojan los afectos 
amorosos no sea precisamente el híg-ado 
y sus iamediacioues, sino alguna otra 
viscera del organismo: en esto las cien­
cia adelantan que es una barbaridad: an­
tes, creíamos que ciertas aptitudes y 
disposiciones eran cosa espiritual, in­
consútil; y después, nos han demostra­
do los fisiólogos que residían y se im­
plantaban en tales y cuales rincones, 
ángulos y circunvoluciones del cerebro, 
ó en lo más intrincado de la médula. 

Sea de ello lo que quiera, lo que sí 
puede afirmarse es que, la noticia no es 
nueva, al menos en su aspecto poético, 
puesto que la antigüedad clásica, rela­
cionaba intimamente los afectos del co~ 
razón con los del hígado. Eotre otros 
muchos poetas que pudiéramos citar, 
solo mencionaremos dos famosos por la 
delicadeza, sentimiento y suave perfu­
me de sus versos, dos poetas aUisimos, 
como dicen los italianos, eí á sa))er, 
Anacreontey Teócrito, el primero en su 
«Oda al amor» y el segundo en su idilio 
<!:M Ciclope». 

En la fábula anacreóntica, el Amor, 
después de recobrar las perdidas fuerzas 
en el hogar deAuacreonte, á donde lle­
ga aterido por el frío y el agua en una 
noche tempestuosa, dice: «Voy á ver si 
se estropeó la cuerda por haberse moja­
do»; prepara el arco, y poniendo disimu­
ladamente una saeta, la dispara y hiere 
al viejo poeta en medio del Aigado, hi­
riéndole de mal de amores: el rapaz ala­
do celebra su hazaña con grandes carca­
jadas, y exclama: «El arco está útil, pero 
tu padecerás del corazón.» 

Como vemos en esta poesía, el amor 
afecta al corazón pero nac '• de una lesión 
en el higado: ios traductores castellanos 
que yo conozco Sres. Canga-Arguelles y 
Castillo y Ayensa no conservan en sus 
versiones la frase exacta de Anacreonte 
«méson hepar». Los primeros traducen, 
demasiado libremente, por «entraña», y 
el segundo en esta forma: 

«Tómalo, apunta y dispara, 
hiéreme en medio del pecho 
cual de Tábano rabioso 
así es la herida que siento» 

traducción inexacta puesto que Ana­
creonte habla del hígado: si hubiese 
querido hablar del pecho ¿qué dificul­
tad habría tenido? Los PP. Jesuítas en 
su Selecta exaptímis grcBcis auctoribiis 
(Matriti TypisEusebií Aguado 1829) tra­
ducen mejor diciendo: «et me ferit iu 
médium jécur.» 

Eu el bellísimo idilio de Teócrito, el 
Cíclope Polítemo, tumbado h orillas del 
mar algoso se lamenta á grandes y des­
consoladas voces de los desdenes de la 
hermosa Galatea de quien anda enamo­

rado, no así como se quiera, sino de uu 
modo tremebundo y desatinado: y pide 
á su amigo |Nicias médico aunque no 
de Londres, y predilecto do las musas, 
que le dó alivio y remedio para la gran 
herida que le hizo Venus con una flecha, 
671 el higado. Tanto en una poesía como 
en otra la palabra griega no ofrece du­
das de traducción ni siquiera al más mo­
desto aprendiz de helenista. 

Ahora bioa ¿porqué los traductores no 
conservaron integramente el original, 
buscando la explicación de la frase^ que 
tanta extrañeza lesjcausaba? ¿Eraopiuion 
fisiológica de los griegos que el amor 
radicase en el hígado ó por lo menos es­
tuviese en íntima relación con esta vis­
cera? Doctores ti:>ne la iglesia que cal­
zan puntos bastantes para poner en claro 
estas y otras dudas que puedan ocrrirse. 
Por de pronto busque el médico .oodo-
nense cosas más nuevas que esta; y si sü 
opinión hace fortuna prepárense los di­
bujantes y pintores á sustituir la anti­
gua alegoría del corazón atravesado por 
una saeta, por esta otra; un hígado ver­
dinegro a¡travesado por uga flecha, y si 
chorrea bilis mejor, será un símbolo 
más completo del amor al uso y otras za­
randajas que coD él se relacionan. 

X *** 
25 de Octubre. 

_-.̂ íiis35i<^^3csw=. 

reoi-ganízador del ejército, por lo que 
sus prestigios eran tan grandes, que 
sus contemporáneos le miraban como 
una de las más ilustres figuras del 
ejército español. 

Como literato, dejó numerosas y 
preciosas pruebas de su ingenio, espe­
cialmente en las publicaciones «El es­
pectador», «El mensajero de las Cor­
tes» y «La Revista Militar», que diri­
gió, y como historiador, ahí están la 
«Historia de Felipe I I» , la «Vida de 
D. Agust ín Argilelless> y los estudios 
que hizo de célebres capitanes. 

Vivió siempre con modestia y ocu­
pó puestos en que otros se han en r i ­
quecido, no obstante lo cual murió po­
bre en Madrid el 29 de Mayo de 1862, 
por ser un hombre de honradez aori -
solada y tan generoso y caritativo que 
la mayor parte de sus pagas las em­
pleaba en mitigar desgracias. 

D. Evaristo San Miguel había na­
cido en Q-ijón (Oviedo), el 26 de Octu­
bre de 1785. 

Hernando de Aoevedo 
• ~V«JSÍír^SíOi9-AJ— 

26 de Octubre. 

JBl g e n e r a l ISan Mig;iiel 
Veinte años tenia cuando D. Eva­

risto San Miguel ingresó eu el ejér­
cito para defender á su patria de 
las huestes del César del siglo X I X , 
y aunque ya su ilustración se salía de 
lo vulgar, su ingenio era grande y sus 
entusiasmos lo colocaban entro los 
mas ardientes patriotas que figuraban 

en el pr imer bata­
llón de vo lun ta ­
rios ar8goneses,del 
cual era él cadete; 
cuantos entonces le 
conocían, segura­
mente estaban m u y 
lejos de suponer 
que aquel joven 
soldado podría l le­
gar á la más alta 

Jerarquía de la milicia, á ser un esta­
dista de mérito, un político influyen­
te y de valía, y un escritor talentudo 
y admirado. 

D. Evaristo San Miguel peleó con 
bélico ardor y entusiasmo en la gue­
rra de la independencia, en la breve 
contienda originada por el lovanta» 
miento absolutista de 1822 y por la 
invasión francesa do 1823, y también 
en la primera guerra civil, distin­
guiéndose en las tros luchas por la 
fortaleza de su corazón y por la pe ­
ricia con que gobernaba sus tropas. 

E n la guerra que sustuvo España 
con Napoleón, San Miguel fué bocho 
prisionero y conducido á Francia, de 
la cual no regresó hasta que so hubo 
firmado el convenio do 30 de Mayo de 
181é. Como su compañero D. Rifael 
del Riego, fué destinado en 1819 al 
ejército organizado para marchar á las 
posesiones que España tenía en el con­
t inente americano, y estando en Cádiz 
fué recluido, por sus ideas liberales, en 
el castillo de Santa Ontalina, del que 
logró fugarse para secundar el movi­
miento iniciado por Riego en las Ca­
bezas de San J u a n . 

Triunfante aquel y llamados á la 
gobernación del país los constitucio­
nales, San Miguel obtuvo merecidos 
ascensos y su talento le condujo á en­
cargarse del ministerio de Estado, en 
el que se distinguió por su energía, 
especialmente al contestar á la nota 
que dirigieron al gobierno las poten­
cias coalígadas para restablecer el po ­
der absoluto do Fernando V H . 

Al entrar en España los cien mil hi­
jos de San Luis, tomó el mando de una 
columna, y en uno de los encuentros 
que tuvo con los franceses, cayó acri­
billado de heridas y fué hecho prisio­
nero y conducido á Francia. E n 1834, 
regresó á España, y peleando contra 
los carlistas, primero como capitán 
general de Aragón, y después, como 
general en jefe del ejército del Cen­
tro, estuvo hasta 1837, año en que se 
hizo cargo de la cartera de Guerra, 
que desempeñó en diversas ocasiones 
y siempre con aplauso de sus gober­
nados, por haber sido con sus refor­
mas y disposiciones, el verdadero 

El cultivo del tabaco 

EN ESPAÑA 
Razones de reciprocidad comercial pu­

dieron un dia aconsejar la prohibición 
de cultivar el tabaco en España, pero 
hoy, perdidas nuestras colonias produc­
toras de la planta, ¿tiene lógica esplica-
cion la prohibición? ¿tan sobrada de 
vida está nuestra agricultura que pueda 
restársele un cultivo tan remunerador? 
¿tanto dinero nos sobra que podamos 
dar al extranjero lo que el tabaco con­
sumido representa? 

No hay pais en el mundo que pudien-
do, en condiciones ventajosas y fáciles 
producir una materia, deje de producir­
la y vaya á adquirirla al extranjero. 

España, por su clima y por su suelo, 
está demostrando que puede producir 
excelente tabaco, y está demostrado 
porque, á despecho de las leyes fiscales, 
no hay provincia donde no se haya pro 
ducido. 

La primera materia puede producirse 
en magnificas condicione.-'; las manipu­
laciones y trasformaciones indu'ftriales 
se practican á la perfecciou por obreros 
españoles y en fábricas nacionales; ¿por­
qué, pues, no autorizar el libre cultivo 
del tabaco, cuando no la industria taba­
quera libre? 

Constituye el tabaco un monopolio de 
Estado que, á su vez, lo tiene arrendado 
á una Compañía; pero este monopolio 
no es razón bastante á justificar la prohi~ 
bición del cultivo con solo autorizarlo 
con garantías bastantes de que cuanto 
se produzca no sea entregado á la transr 
formación y al coasumo, sino por me­
diación de la Compañía monopolizado-
ra; esto mientras el monopolio no pudie­
ra suprimirse, lo que no es diflcil, t e ­
niendo en cuenta que la tributación que 
los cultivadores podrían satisfacer serla 
una comptínsacion, más que suficiente, 
á lo que se recauda actualmente. 

La agricultura nacional se encuentra 
en angustiosa crisis y todos los esfuer­
zos son pocos para sacarla de ella, y 
siendo el libre cultivo del tabaco un 
medio, y no de los menos eficaces, de 
tender una mano á esa agricultura, el 
interés privado aconseja de consuno 
que ese libre cultivo sea decretado. 

Consúmense al año u buen número 
de millones de pesetas en tabaco en rama 
y esos millones van A dar en las cajas de 
los negociantes de Hamburgo y á loa 
bolsillos yanlcees. ¿No es una enormidad 
que esto suced >, cuando pudi ra quedar 
en España? 

Ya que tanto gastamos en humo, que 
al meaos nOsqueden en casi las cenizas 
para abonar nuestros esquimaldos cara-
pos. Et libre cultivo del tab ico es una 
cuestión nacional. 

BAÑOS DE MULA 

Sr. Director del HKBALDO DE MÜECIA. 

Mi estimado amigo: No puede el que 
suscribe relegar al olvido las mú l t i ­
ples deferencias de que ha sido objeto 
y es mi humilde persona durante mi 
corta estancia en estos baños de Muía. 

Desde que se corrió la voz de qua el 
corresponsal del i lustrado periódico 
que V . tan dignamente dir ige, se ha ­
llaba en los citados baños, empezó á 
ser aquel objeto de una verdadera ma­
nifestación de simpatías, tanto por las 
lindas señoritas que frecuentan estoa 
sitios, como igualmente por las dist in­
guidas señoras y caballeros, muchas 
de aquellas y estos amigos del que 
suscribe. 

E n la actualidad componen la colo­
nia do la provincia muchas respeta­
bles personalidades de Murcia, Carta-


